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			Prólogo


			Soy Horacio Álvarez Clementi y les contaré cómo apareció el pádel en mi vida y todo lo que representó para mí. 


			Tengo sesenta años y desde chico, estuve siempre vinculado a la práctica del deporte. Comencé a jugar tenis a los seis años —en 1964— deseando siempre ser un buen jugador e intentar alcanzar la primera categoría para luego, tratar de ser profesional. Tuve como coach al entrenador del momento, Gerardo «Gerry» Wortelboer —un crack— un «gurú» del tenis y verdadero adelantado en la enseñanza. Entre otras cosas, fue el capitán del equipo de Copa Davis de Argentina en la época de oro de ese deporte, la de Guillermo Vilas. Gerry «marcó mi vida» y me enseñó lo más importante que se puede aprender dentro del deporte: los valores, a trabajar intensamente, a escuchar con la vista además de con los ojos, a trabajar con objetivos, a aceptar todas las facetas del deporte —perder-ganar-perder-ganar— así como a disfrutar del juego y de los entrenamientos. Tomé clases con él desde los ocho a los veintiocho años —veinte años sí— ¡veinte años con el mismo entrenador!


			Llegado el año 1981 dejé de competir y fue entonces cuando mi padre me puso un club de tenis. Fue la primera academia privada de tenis de Argentina —Tennis Point— y obviamente, Gerardo fue su director y yo su colaborador. A su lado continué aprendiendo los secretos de la enseñanza; a diagnosticar, a corregir, a adaptar a cada alumno una mecánica de movimiento, los desplazamientos, a interpretar la corrección y por supuesto, a saber identificar el error para proporcionar el consejo adecuado en cada problema o defecto. Posteriormente todos estos conocimientos y más, los adapté y trasladé a la práctica del pádel y de la misma forma, a los aspectos de la enseñanza, creando de esta manera un efectivo y novedoso método de entrenamiento.


			Mi primera experiencia con el paddle tenis la tuve a los veintiocho años, cuando un grupo de amigos tenistas me invitó a jugar al San Juan Tenis Club de Buenos Aires. Ese nuevo deporte se jugaba con palas de madera, en una pista rara, más pequeña que una de tenis, con paredes, rejas laterales y una red en el medio. Reconozco que desde ese mismo día quedé enloquecido con él, pasando inmediatamente a ser mi deporte favorito. Empecé entonces a practicarlo; modifiqué mis golpes de tenis —largos, circulares y liftados— para transformarlos progresivamente y adaptarlos a las menores dimensiones de la pista y a las necesidades de ese nuevo deporte. Dejé de volear y golpear todas las bolas de bote pronto y de aire, para usar los rebotes de pared y la contra pared. Pasé de pegar fuerte todos los smash, a incorporar golpes de menor agresividad pero con mayor precisión como bandejas y golpes angulados. Con todos esos cambios técnicos, me di cuenta que obtenía mejores resultados y que de esa manera, podría llegar a jugar mejor. En esa época nos tocó ser autodidactas ya que no había profesores de pádel. Entrené mucho con mis amigos y de los que ya jugaban mucho mejor que yo, fui copiando la técnica. Es el caso de Guillermo Caporaletti, Diógenes de Urquiza, Ricardo Cano y del crack de cracks, el veterano Roberto «Cacho» Aubone; los pioneros del pádel en Argentina y mis modelos a seguir.


			Con el tiempo formamos un nuevo grupo de jóvenes jugadores de los que Gustavo y Javier Maquirriain, fueron siempre amigos y rivales. Comenzamos por aquella época a entrenar de forma seria y profesional, entendiendo que mostrando la mejor cara del juego, colaborábamos con la difusión y el crecimiento de este nuevo deporte. Fundamos entonces la Asociación de Jugadores Profesionales y colaboramos con la formación de la Asociación de Pádel Argentino (APA). Al ver que el pádel crecía en cantidad de jugadores y aficionados, decidimos constituir la empresa Másters Producciones, para organizar a través suyo el primer circuito de pádel profesional. Aquello salió adelante y contó con el importante apoyo de la empresa Coca-Cola, la que dio nombre al circuito. Por petición de dicha empresa, construimos la primera pista de cristal, lo que permitió́ sin duda una mejor visibilidad del juego y la importante incorporación de la televisión al mundo del pádel. Nos encontrábamos entonces en 1987. Ese mismo año, empecé a jugar con mi compañero Alejandro Lasaigues, con el que fuimos campeones mundiales durante varios años: 1987 / 1991. Inauguramos también la mayoría de los clubes de nuestro país y de los limítrofes y tuve además la satisfacción de conocer a Don Enrique Corcuera —el inventor de este deporte— que nos mostró la primera pista de pádel construida en su casa de Acapulco en la playa de la Concha. Entre otras cosas, colaboré también haciendo exhibiciones de pádel en Acapulco y Las Vegas, como parte de los eventos beneficios del extraordinario tenor Don Plácido Domingo. 


			En mi último año de competencia profesional, comencé́ a buscar una nueva salida laboral. Me asocié entonces con el profesor Jorge Nicolini, quien me propuso desarrollar el contenido de unos cursos para entrenadores. A causa de la desafortunada lesión que tuve —una fisura de tibia— estuve dos meses fuera del circuito, tiempo que aproveché para escribir y crear el contenido de dicho curso. Para ello me basé en mi experiencia del tenis y del pádel y reconozco que aquella lesión, me permitió descubrir la verdadera pasión que hoy tengo por la enseñanza y la formación profesional. 


			En su momento, tuve la suerte y el honor de ser jugador y capitán de la selección argentina de pádel —varias veces campeona del mundo— teniendo la extraordinaria experiencia de haber podido representar a mi país.


			Cuando dejé de competir, pasé a labores que mantengo hasta la actualidad: dirigir y gestionar clubes, enseñar e impartir cursos de formación y promocionar y difundir el pádel en todos los países interesados por el desarrollo de este deporte. 


			Actualmente, trabajo como entrenador y coach de jugadores en el circuito World Pádel Tour. Dirijo el área de pádel del club RACE de Madrid desde el año 2002 y el club Pádel People Torrelodones desde 2014 del que soy propietario, aplicando en todos ellos mi método de enseñanza HAC.


			Por supuesto, siempre me he sentido un privilegiado al poder entrenar a extraordinarios jugadores, estupendas personas y deportistas y algunos de ellos, parte viva de la historia del pádel: Gabriel Reca, Sebastián Nerone, Hernán Auguste, Mariano Lasaigues, Miguel Lamperti, Matías Diaz, Maxi Grabiel, Ramiro Moyano, Fernando Belasteguín, Pablo Lima, Aday Santana, Willy Lahoz, Carolina Navarro, Ceci Reiter… He aprendido mucho de cada uno de ellos; disfrutado anécdotas, historias, momentos de tensión, de risas, discusiones y crisis… Todo aquello me curtió como persona y como entrenador y sin lugar a duda, marcaron claramente el devenir de mi profesión. Convivir, competir, gestionar emociones y frustraciones y estar siempre bajo presión —tanto de jugador como de entrenador— me convirtieron en todo un adicto al «gusanillo del stress» de la competencia.


			Para cerrar mi intervención en este interesante libro, me gustaría aportar mis impresiones sobre algunos de los cracks que forman parte del universo pádel; jugadores y jugadoras con los que en ciertos momentos de mi carrera tuve la oportunidad de compartir algunas experiencias y que en las siguientes páginas, nos contarán su vida y obras desde un prisma reflexivo, anecdótico y divertido. 


			Me gustaría comenzar con un verdadero mago —Willy Lahoz— el jugador que le pega más limpio y fuerte a la bola, que impone siempre su ritmo y que es capaz de meter esos misiles en lugares increíbles. Tuve la suerte de ser su coach durante varios años cuando jugó con Aday Santana y durante ese tiempo, entendí lo amante incondicional que es tanto del deporte del pádel como de la competencia. Actualmente con sus 46 años sigue dando guerra y espectáculo en el circuito profesional. Para mí fue un lujo estar a su lado. Willy es una gran persona.


			Matías Díaz, un guerrero y trabajador del pádel. Es un jugador de derecha —aunque de revés lo hace genial— que por su constancia y dedicación, consigue estar siempre en lo más alto del circuito. Por criterio de juego y un esquema táctico impecable, hace jugar bien a cualquier compañero que tenga a su lado. Pero Mati no solo construye jugadas, con su volea y smash consigue además mucha definición. Fui su coach cuando jugó con Miguelito Lamperti y con el Bebe Auguste. Es uno de los máximos profesionales de este deporte y tiene una cabeza privilegiada. Warrior es un ejemplo a seguir. ¡Lo admiro mucho!


			Y si hablamos de fenómenos, es el turno de hacer mención a Maxi Grabiel, un jugador que lo hace todo fácil y que parece que da pinceladas cuando golpea. Destaca su capacidad para acelerar y cambiar los ritmos y tiene la habilidad de reconducir el juego en cualquier situación. Es otro de los jugadores que con su fantástico criterio de juego, hace competir bien a todos sus compañeros. Compartí banquillo con él cuando jugó con Ramiro Moyano y actualmente, continúa dando cátedra en el circuito World Pádel Tour. Es un gran jugador, una persona entrañable y siempre da gusto estar junto a él.


			Pasamos ahora a Cristian Gutiérrez, otro genio del pádel. Cuenta con un talento increíble, lectura del juego, anticipación, manejo de bola, colocación, creatividad, cambios de ritmo… Todo. Es otro crack que hace rendir al máximo a los jugadores de revés; por la calidad de sus tiros, por sus voleas, bandejas, dejadas, toques y salidas de pared y por la puerta. Cristian no golpea la bola, ¡la mima! Como gran competidor que es, disfruto mucho de su juego, y como ejemplo de la perfección táctica, siempre aconsejo a mis jugadores que lo vean. De chico, Cristian fue compañero de Juan Martín Díaz, ¡imagínense el show que daban en cada partido! Con 15 años le pintaban la cara a todo el mundo en previas y en el circuito Marplatense. 


			Juan Martín es para mí, el McEnroe del pádel. No he visto jugar a nadie como él. Es un jugador diferente; su velocidad de juego, ángulos, reflejos en la red y jugadas lo hacen único. Ahora es evidente decir que junto a Bela han hecho historia, pero al margen de todo aquello, seguir viendo hoy a Juan Martín Díaz jugar, es tener el espectáculo asegurado. Siempre que lo he visto lo da todo, siempre, tanto en las prácticas como en la competencia. Jugar de compañero con Juan Martín no es fácil no, pero… ¿quién dijo que fuera fácil jugar con un genio? Su estilo requiere la compenetración de un compañero que barra la pista de fondo a la perfección y que interprete sus sorprendentes jugadas de contragolpe, acoplándose al ataque todo el tiempo. Su espíritu de superación le ha permitido mantenerse todos estos años a la cabeza del ranking mundial e incluso, que después de una grave lesión de rodilla vuelva a darlo todo nuevamente en el World Pádel Tour, pese a estar mermado en su capacidad física. Juan Martín es sinónimo de show; la gente lo venera y es una gran persona. No he tenido nunca la suerte de ser su entrenador pero sin duda, me declaro fan número uno de su juego y estilo.


			Y por el lado femenino del plantel tenemos a Carolina Navarro —la Federer del circuito femenino— la que juega siempre fácil y valiente. Tiene una gran aceleración de bola y un juego muy fluido. Lo hace todo de forma intuitiva y sin duda, es todo un deleite verla golpear la bola. Carol trasmite muy buena onda y a mi entender, es la jugadora femenina más carismática del circuito. Mi papel de coach junto a ella y Ceci Reiter fue muy corto, pero lo viví con la intensidad que se merecía y disfruté día a día de su sonrisa y talento en cada entrenamiento y partido. Aunque el tiempo que compartimos fue estupendo, reconozco que me hubiese gustado haberlas entrenado con 5 años menos para intentar llevarlas nuevamente a lo más alto del circuito World Pádel Tour. Carolina Navarro es marca registrada en el pádel. Disfruté muchísimo de su compañía, la quiero y la admiro.


			Por último, no me gustaría finalizar sin antes felicitar a la empresa World Pádel Tour; por su magnifico trabajo, porque en cada presentación muestra el pádel show en su máxima expresión, por cuidar todos los detalles y por supuesto, por mostrar al mundo todo lo que puede llegar a hacer un jugador profesional dentro de la caja mágica de cristal. ¡Bravo!


			

					
Me siento muy afortunado aportando mi granito de arena al pádel, deporte que amo y estoy convencido que en pocos años, se jugará en todo el mundo.”Horacio Álvarez Clementi
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			Navarro Björk, Carolina — (Carol)


			26 de Febrero de 1976. Málaga (España)


			Soy fruto de un padre malagueño y una madre sueca. Mis padres —Carlos y Elsa— «me matan» cada vez que digo esto, pero todo empezó como en la época de Alfredo Landa; una sueca en Torremolinos que conoce a un malagueño, se enamoran y decide quedarse en España. Con el tiempo formaron una familia y nos tuvieron a los cuatro hermanos que somos, tres chicas y un chico. Mi hermano Carlos es el mayor, mi hermana Elsa «Elsita» es la siguiente en el orden cronológico, después va mi hermana Belén y por último yo, la hermana pequeña. Cada uno de los cuatro hermanos orientamos nuestras vidas y escogimos nuestro camino bajo un denominador común: hacer lo que nos hiciera felices. Mi hermano Carlos era informático y un día se dio cuenta que aquello no le llenaba. Comenzó entonces a formarse en la elaboración de comida japonesa. Se instruyó mucho en aquel arte y realizó infinidad de cursos. Tanto fue así, que incluso llegó a participar en la copa del mundo de Sushi, que se celebró en Tokio donde consiguió ser finalista con mención especial. Es increíble, ¡está hecho todo un sushi-man! Mi hermana Elsita lleva una escuela de pádel en Málaga y además, la asociación «Palas para todos» junto a su amiga Nini Conejo. La asociación dedica todos sus esfuerzos en acercar este deporte a chicos con discapacidad física e intelectual y es una actividad realmente enriquecedora de la que me siento muy afortunada por formar parte de ello. Mi hermana Belén —la penúltima de los hermanos Navarro Björk— es sobrecargo en la compañía Iberia y puedo decir que junto a ella y a mi otra hermana Elsita, fue con las que empecé a dar mis primeros pasitos en esto del pádel. 


			Pero… ¿Cómo empezó todo? 


			A los siete años comencé a jugar al tenis en el Club El Candado de Málaga. Mis padres me apuntaron a la escuela de los fines de semana y pasado un tiempo —al ver que no se me daba mal y que destacaba entre los demás niños— dimos un paso más. Me apuntaron a la escuela de alta competición y más adelante, al Club Deportivo Cerrado de Calderón. Al principio todo era muy sencillo. Cuando entrenaba los fines de semana, compaginarlo con los estudios no suponía mayor problema, pero en el momento en que pasé a la escuela de alta competición, la cosa se volvió más complicada. Cuando tenía diez u once años, el planteamiento sobre mis horarios del día a día pasó a ser un recital de verdadera planificación, ya que si quería sacar los estudios adelante y entrenar un número de horas importantes, no me quedaba más opción que organizarme al máximo. De nueve de la mañana a dos de la tarde iba al Colegio de la Asunción de Málaga y cuando salía, contaba con dos horas hasta las cuatro de la tarde para comer y hacer los deberes. De cuatro a nueve de la noche entrenaba y cuando regresaba a casa, si me había quedado algo por terminar, ese era el momento para hacerlo. 


			Por aquel momento estaba enfocándome hacia el tenis de alta competición. Yo no sabía donde me iba a llevar aquello, pero entonces ya ganaba campeonatos en Málaga, campeonatos de Andalucía y empecé también a jugar algunos campeonatos de España. Con el tema de los estudios puedo decir que me ayudaron mucho en el colegio; me permitían hacer los exámenes en fechas diferentes a las señaladas y se prestaban siempre a darme todo tipo de opciones y facilidades. Para mí fue difícil; no contaba con mucho tiempo y estudiaba lo que podía pero aún así, e incluso con la mala memoria que desde siempre he tenido, cumplí y conseguí sacar todos los cursos adelante.


			Llegado el año 1993, se me planteó mi primer dilema importante: o me dedicaba a jugar profesionalmente al tenis o estudiaba. Había llegado el momento de tomar una decisión y recuerdo darle mil vueltas a los pros y a los contras de lo que supondría escoger una u otra opción. En aquellos instantes pensé en todo; desde lo bonito que podía ser vivir de un deporte al que llevaba vinculada tantos años, hasta que podía no llegar a ningún lado con ello o incluso sufrir alguna lesión que no me permitiera seguir ese camino. Se me plantearon muchas dudas pero lo que siempre tuve claro, es que no quería estar sin estudios. Era consciente que estudiar me daría muchas más opciones de futuro y me abriría puertas que de otra manera sería imposible cruzar, así que finalmente, me decanté por abandonar el tenis en favor de los estudios.


			En ese impasse, un amigo de mi hermano me dijo que había salido un deporte nuevo: «Carol tienes que probarlo, se llama pádel y seguro que te va a encantar». Y eso hice. Fui a probar y efectivamente, me gustó mucho. Recuerdo además que la pala con la que me metí en aquella pista fue una Prince, una Prince de madera. Entonces estaba patrocinada por ellos y para poder probar, me dejaron una pala que tenían por allí. Aquello del pádel me encantó. Era un deporte —un deporte de raqueta— y además suponía un reto, una competición. ¡Cómo no me iba a gustar! Era imposible que aquello no despertará en mí las ganas de seguir practicando y mejorando. Ayudó además que como yo venía del tenis, tenía bastante facilidad, por lo que pronto me animé a participar —junto a mis hermanas— en torneos por Málaga y Marbella. Recuerdo cómo la gente que llevaba tiempo jugando, se sorprendía con el registro de juego que yo tenía. Viniendo de donde venía, mi concepto de base era otro, por lo que yo pegaba a la pelota por cualquier lado: por arriba… por abajo… ¡la pegaba por todos lados! Poco a poco empecé a ganar torneos y fue entonces cuando una chica de Madrid —Esther Muñoz— me llamó para proponerme jugar un circuito a nivel nacional, el circuito Beefeater. La idea me gustó y empezamos a jugar juntas. Por aquel entonces yo pegaba y pegaba casi sin pensar en nada más, y de la mano de Esther, recuerdo que aprendí a jugar un poquito más con las paredes además de otros conceptos que hasta su llegada, para mí eran prácticamente desconocidos. Esther me aportó mucho a nivel de pádel y a través de ella, conocí a mucha gente de este mundillo, lo que me facilitó incorporarme rápidamente a la rutina de la competición a nivel nacional. Cual fue mi sorpresa que al cabo de unos meses —cuando todavía no llevábamos ni un año jugando juntas— recibí la llamada de María Silvela, la número uno del momento y una eminencia de este deporte. Imagínate, por un lado se presentaba ante mí una oportunidad irrechazable, pero por el otro, me suponía un tremendo agobio y un mal trago tener que explicárselo a la persona que había confiado en mí desde el principio. Fue la primera decisión complicada que tuve que tomar en el mundo del pádel, pero afortunadamente cuando hablé con Esther, todo fue mucho más sencillo de lo esperado. Comprendió la situación y se lo tomó con tal naturalidad, que me facilitó muchísimo aquel nuevo proceso para mí de cambio de pareja. En ese momento y consciente de la exigencia que me supondría jugar junto a la mejor, decidí comenzar a entrenar. Hasta entonces, lo más parecido a un entrenamiento había consistido en jugar una pachanga y listo, por lo que entrenar y toda la rutina en torno a ello me supuso una constante novedad. Pude asentar más y mejores conceptos del juego y me sirvió como punto de partida para lo que más adelante se me venía encima. Cuando comenzamos a competir juntas, María Silvela vivía en Madrid y yo en Málaga. Aún con esa distancia que nos separaba, la verdad es que a María y a mí nos fue súper bien juntas. Prueba de ello es que el primer campeonato de España que jugamos lo ganamos y a raíz de aquello, fue cuando me ofrecieron una beca para marcharme a estudiar a la Universidad Europea de Madrid. Yo, que estaba tan tranquila en Málaga y que de repente me propusieran irme a vivir a Madrid… Me dije: «¿A Madrid? ¿Irme yo a vivir a Madrid?». Era como… ¡uf!, no sé como explicarlo, pero me daba mucho miedo. En quince días empezaba la universidad y no tenía más que ese tiempo para tomar una decisión. Me costaba mucho separarme de mi familia, irme de Málaga, hacerlo sola… reconozco que no fue nada fácil pero finalmente accedí y en muy poco tiempo ya me encontraba poniendo rumbo a la capital de España.


			Madrid 1995, comienza la aventura


			La beca que me habían otorgado fue a través del consorcio establecido entre la Universidad Europea de Madrid, el Consejo Superior de Deportes y la Federación Española de Pádel, cuyo presidente en aquel momento era D. Eduardo Góngora. Estudié la carrera de «ciencias de la actividad física y del deporte» y me especialicé en «gestión de instalaciones deportivas». Ya establecida en Madrid, mi situación deportiva pegó un cambio sustancial. María y yo pudimos empezar a entrenar juntas y lo hicimos con el que puedo decir fue mi primer entrenador como tal: Juanca Dezeo. Conseguimos ganar unos cuantos campeonatos de España y nuestras actuaciones juntas fueron realmente sobresalientes. María era la mejor —la número uno— así que imagínate, fui una verdadera esponja ya que tenía claro que el tiempo que estuviera a su lado, lo tenía que atesorar como realmente se merecía; tenía que aprovecharlo al máximo y aprender, aprender y aprender. Las cosas me estaban saliendo bien y recuerdo que entonces me empezaron a llamar «La Joyita» y « La Perla»; aquello me hacía tanta gracia… Desde un primer momento tuve claro que cuando María me llamó, estaba asumiendo un riesgo jugando conmigo. Por aquel entonces yo no era nadie. Sí, era una jugadora que según los entendidos tenía mucho futuro y estaba por explotar, pero ni había hecho nada todavía en el pádel, ni tenía aún un concepto del juego claro y definido. María apostó por mí y aquello salió muy bien. Fueron 4 años juntas que podría resumir perfectamente en dos palabras: éxitos y aprendizaje. ¡Y hablando de éxitos! Puedo decir que uno de los más especiales que conseguí a su lado fue ganar el primer torneo profesional de mi carrera deportiva. Aquella prueba se disputó en el año 1996 y formaba parte del por aquel entonces instaurado circuito Beefeater. Recuerdo que se celebró en el mes de Octubre en el Real Club Pineda de Sevilla y conseguimos llevárnoslo tras vencer en la final a la pareja formada por Rosa Bielsa y Belén Castrillo. ¡Qué recuerdos!


			Durante el tiempo que compartimos juntas nos sucedieron diversas anécdotas, fruto de un deporte que por aquellos años no tenía ni el número de practicantes actual, ni la difusión de la que hoy afortunadamente goza. Recuerdo que en ocasiones íbamos a jugar al pádel con José María Aznar a La Moncloa. Allí —en la zona donde muchos años antes el ex presidente Adolfo Suárez había construido una pista de tenis— el entonces presidente del Partido Popular levantó una pista de pádel desmontable que le había regalado el tenor Plácido Domingo. La primera vez que fui, me paré en la puerta de La Moncloa; María no había llegado todavía y a mi me daba una vergüenza tremenda entrar sola. Encontrándome allí parada —dentro del coche— se me acercó un guardia civil y me dijo: 


			—«Señorita, ¿qué hace aquí parada?».


			—«Pues mire, es que vengo a jugar al pádel con el presidente y mi compañera todavía no ha llegado».


			—«Nada, nada, aquí no puede estar. Pase para adentro». 


			Entonces me metió allí, sola, sin el tan siquiera «refugio» de mi compañera que todavía no había llegado. En fin, se puede imaginar el lector lo que suponía para una persona tan vergonzosa como yo, estar sumida en aquella situación. Por supuesto ahí no quedó todo. De repente, aparecieron Aznar y Ana Botella y ahora te preguntarás: ¿de qué se habla cuando tienes enfrente por primera vez al presidente del gobierno y a su esposa? Pues si soy sincera no lo sé; no recuerdo exactamente de lo que hablamos pero lo que sí tengo claro es que estaba muerta de vergüenza. Después jugamos un partido y cuando acabamos, recuerdo que el ambiente ya era por supuesto mucho más distendido y relajado. En un momento de la conversación postpartido, Aznar se dirigió a mí diciéndome en un tono divertido: 


			—«Carolina ven un momento. ¿Sabes? Yo creo que tengo más palas que tú».


			Fue entonces cuando me llevó frente a un armario que tenía allí y cuando lo abrió, me mostró como doscientas palas nuevas de infinidad de marcas diferentes. Claro, recordemos que el entonces presidente del gobierno, era una de las pocas personas influyentes de la época que jugaban a este deporte, por lo que todas las marcas y empresas dedicadas a este sector le obsequiaban con sus últimos modelos. Recuerdo que aquello me hizo mucha gracia y no fue más que otra de las numerosas muestras del trato agradable y la cercanía con la que siempre nos recibieron allí. 


			La del pelotazo al presidente del Consejo Superior de Deportes


			Durante todos estos años he podido disfrutar de la compañía de gente conocida dentro del terreno donde mejor me muevo, la pista de pádel. He jugado por ejemplo con futbolistas como Fernando Hierro, Michel… tenistas de la talla de Feliciano López, Carlos Moyá, Álex Corretja, Arantxa Sánchez Vicario, Martina Hingis… cantantes como Carlos Jean, Bertín Osborne, La Oreja de Van Gogh … Con todos y cada uno de ellos he pasado ratos muy agradables, me he reído y me he divertido muchísimo y aunque la tónica general siempre fue esa, reconozco que pasé por alguna que otra situación embarazosa. La que no se me olvidará jamás fue la sucedida el día que jugué con Pedro Antonio Martín Marín, el presidente del Consejo Superior de Deportes de la primera legislatura de Aznar. Jugábamos juntos y en un momento del partido, me desplacé por detrás de él para recuperar una pelota y hacer una bandeja. Lamentablemente cuando golpeé la pelota, Pedro Antonio no estaba agachado; yo no me di cuenta y para desgracia y bochorno mío, la pelota le golpeó en toda la cabeza. Madre mía, ¡vaya situación! Si, le di; le di de lleno y en aquel momento no sabía ni donde meterme. Me dije: «Carol, ya nunca más te van a volver a llamar para jugar». Y aunque en definitiva tampoco fue mucho más, recuerdo que por un momento fue inevitable pensar aquello de «¡Tierra, trágame!». 


			Una nueva etapa junto a Iciar Montes


			Corría el año 1999 e Iciar Montes en ese momento era número uno. Cuando recibí su llamada, la idea me ilusionó. Era una nueva compañera y era jugar con la que en ese momento ostentaba el número uno, así que hablé con María y le comuniqué que a partir de entonces jugaría con Iciar. Desde un principio María había apostado por mí y reconozco que aquella fue una decisión bastante difícil. Me dio muchísima pena pero a veces una tiene que mirar por su futuro y tomar decisiones en base al momento concreto y en función de con quien puedes jugar mejor.


			Con Iciar competí durante las temporadas 1999, 2000 y 2001 y de los que conseguimos juntas, el mayor éxito y que más ilusión me hizo fue ganar el campeonato del mundo de Toulouse, en Francia en el año 2000. Se jugó en un escenario increíble —La Place du Capitole— donde pusieron dos pistas y el ambiente de pádel que consiguieron crear fue una verdadera pasada. Vinieron a vernos familia y otros tantos amigos y por aquel entonces, se celebraba simultáneamente el campeonato del mundo por selecciones y el campeonato del mundo por parejas nacionales. Competimos muy bien y prueba de ello es que logramos hacernos con ambos campeonatos. No se me olvidará jamás como previamente a aquella cita, Iciar y yo nos hicimos una promesa: «Si ganamos, ¡nos teñimos el pelo de rojo!». Y así fue, dicho y hecho. Nada más ganar fuimos a una peluquería y nos pusieron el pelo rojo. Bueno, rojo lo que se dice rojo… Claro, ella es morena y yo rubia; a mí se me quedó pelirrojo y a ella casi no se le notaba, pero en definitiva, cumplimos con lo que se trataba: hacer una pequeña locura para celebrar el haber conseguido un importante objetivo.


			

					
Existen muchas maneras de expresarlo. Mi padre por ejemplo siempre me dice que «hasta el rabo todo es toro» pero también las frases «saber que se puede» o «hasta que la bola no bote dos veces no hay vencedores ni vencidos» pueden reflejar la misma idea. En definitiva y a lo que todas estas máximas nos encaminan, es a la verdadera esencia del éxito de este deporte: «Hasta el final tendrás que luchar y darlo todo, porque tanto si vas por arriba como si vas por abajo, ten por seguro que siempre se le puede dar la vuelta».”



			


			De cada compañera con la que he compartido pista, he aprendido diferentes aspectos que me han formado como jugadora y que por supuesto, son una parte muy importante de lo que actualmente soy y de los éxitos que he conseguido. Con Iciar por ejemplo aprendí básicamente a pensar en la pista. Me enseñó muchos conceptos tácticos, donde tirar la bola, como cubrir los espacios, aguantar la presión... en definitiva, esa parcela tan necesaria para poder competir con ciertas garantías en el pádel profesional.


			Creciendo, compitiendo y aprendiendo


			Finalizada aquella tercera temporada juntas, Iciar me comunicó que para el 2002 empezaría a jugar con Neki, por lo que en esa ocasión me tocaría mover ficha a mí. Se me ocurrió que podía ser una estupenda opción Paula Eyheraguibel y así se lo propuse. Paula accedió y desde el año 2002 hasta el 2007 competimos juntas. 


			Durante mucho tiempo, la pareja formada por Iciar y Neki se mantuvo muy sólida y nosotras —Paula y yo— siempre estuvimos tras ellas como número dos. Coincidió que en aquella época y tras finalizar la carrera universitaria, me ofrecieron dirigir un club en Benicasim, Castellón. Allí estuvimos Mariana Pérez, Paula Eyheraguibel y yo durante los siguientes cinco años. Comenzaba nuestra etapa juntas y establecimos allí nuestra «base de operaciones». Dirigíamos el club… entrenábamos… e incluso, llegamos a organizar tres torneos profesionales femeninos.


			Junto a Paula competí seis años consecutivos en los cuales cosechamos numerosos éxitos. Fueron unos años extraordinarios —muy buenos— pero si tengo que quedarme con uno de ellos, sin duda me quedo con el éxito en mayúsculas de toda mi carrera deportiva: el campeonato del mundo de 2006 celebrado en Murcia. Es verdad que fue increíble porque logramos ganar a Iciar y a Neki que llevaban imbatidas muchísimo tiempo, pero si le otorgo mayor importancia a este título por encima de otros, es principalmente por el momento en el que vino y por todo el esfuerzo, sacrificio y superación que tuve experimentar para llegar a conseguirlo. En ese momento acababa de salir de mi segunda lesión grave de rodilla y el camino —así como todo lo que conllevó volver de nuevo a la senda de la competición— fue realmente duro. Al haber estado tanto tiempo lesionada de la rodilla y que en ese momento no había «ranking protegido», en aquel campeonato no salíamos como pareja dos. Corríamos entonces el riesgo de ir por el lado de Iciar y Neki y cuando salió el cuadro, efectivamente ocurrió lo que temíamos. Me acuerdo que justo en ese momento yo me encontraba en sesión con Óscar Lorenzo en Benicasim, el psicólogo con el que empecé cuando me lesioné de mi segunda rodilla y con el que trabajé durante diez años. Revisamos el cuadro y vimos que si todo iba según lo esperado, nos cruzaríamos con Iciar y Neki en semifinales. Recuerdo que inmediatamente me puse a llorar; me había «matado» un año entero para llegar a aquella cita mundialista con opciones de ganarlo y ver que en semifinales aquel sueño podría acabarse… fue un duro golpe. No se me olvidará que Óscar me dijo: 


			—«Carol, las cosas pasan por algo. Si te han tocado en semifinales alguna razón debe haber. Y recuerda, la presión la tienen ellas, no la tienes tú».


			Aquellas palabras aplacaron un poco la tensión del momento pero reconozco que aquello fue un verdadero drama. Llegado el torneo, todo fue transcurriendo según lo esperado. Fuimos pasando rondas y finalmente nos encontramos con la pareja Iciar - Neki en semifinales. Teníamos claro que debíamos afrontarlo tranquilas, intentando disfrutar en la pista y trasladando toda la presión a aquellas que sobre el papel eran las favoritas. Sabíamos que iba a ser una batalla realmente dura, pero con el ánimo y la convicción de conseguirlo, salimos a la pista a ganarnos nuestro billete a la final. Comenzó el partido y Paula estuvo a un nivel increíble. Entiendo que yo también tuve que jugar a la par porque tras más de tres horas de partido, tres sets y finalizando en torno a la una de la madrugada, ganamos el partido. Fue increíble, ¡no nos lo podíamos creer! Previo al partido hablamos que si ganábamos, haríamos un «Guaraná» —lo que era levantarse la camiseta y quedarse con el pecho al aire— así que firmes a nuestra palabra y espoleadas por el furor del momento, lo hicimos contra el marcador y de espaldas al público. ¡Qué locura, pero que bien lo pasamos! Ya en la final, disputamos el partido contra Cata Tenorio y Valeria Pavón. Lo recuerdo como un partido durísimo; un partido trampa en el que tras haber salvado ese increíble escollo que fueron Iciar y Neki, inconscientemente nos relajamos. Aunque comenzamos bien, las cosas se complicaron por momentos. Ganamos el primer set 6-3 e íbamos ganando el segundo 4-1, por lo que todo apuntaba hacía una victoria relativamente cómoda. A todo esto —cosa que me contaron después— mi familia y amigos que estaban en la grada, comenzaron en vista de aquello a ponerse unas camisetas en las que se podía leer «Carol y Paula campeonas del mundo Murcia 2006». De repente —no sé ni cómo ni por qué— empezaron a venírseme flashes de todo el periodo de mi rehabilitación; desde el momento en el que no podía andar, hasta cuando posé por primera vez el pie en el suelo tras todos esos días de sufrimiento, dolor e impotencia por los que tuve que pasar. Sumida en aquel estado, comencé a ponerme nerviosa. Cata y Valeria volvieron de nuevo a meterse en el partido; las fuerzas se habían vuelto a igualar y finalmente nos ganaron el segundo set con un marcador de 5-7. Claro, en aquella situación imagínate. Las cosas ya no pintaban igual y aquellos que habían sacado las camisetas, de la misma manera comenzaron a guardarlas. Recuerdo que entonces pensé: «No hemos llegado hasta aquí y hemos pasado todo lo que hemos pasado, para perder ahora». Así que poco a poco, concentradas y volviendo a hacer las cosas como debíamos, conseguimos meternos de nuevo en el partido. Peleamos, sufrimos y finalmente con un marcador de 6-1 en el tercero, nos proclamamos campeonas del mundo 2006. Por aquel entonces yo jugaba con una rodillera muy aparatosa —de esas modo «RoboCop»— y recuerdo que nada más acabar el partido, me la quité y se la lancé al público. Hoy, aquel gesto impulsivo y espontáneo lo identifico como algo simbólico, prueba de que la dura etapa de lesiones, dolor y sufrimiento había concluido y comenzaba otra por fin, repleta de optimismo y nuevas ilusiones. Es curioso como en un clínic años después, se me acercó una chica de Córdoba y me dijo: «¿Sabes que yo fui la que en 2006 cogió la rodillera que lanzaste?». «Pobrecilla» le dije entre risas, porque aquello tenía que estar terriblemente sudado y asqueroso…


			[image: ]


			

					
En este deporte, saber gestionar los momentos de tensión mejor que el rival siempre tiene premio. No precipitarte, jugar tranquila y concentrada, es un valor añadido en un pádel como el de hoy, en el que tanto física como técnicamente las fuerzas están muy igualadas. En los momentos delicados de partido, ser fiel a lo que crees y hacerte fuerte con lo que te ha venido dando buenos resultados, es muy posible que te encamine a la senda de la victoria.”



			


			Durante mis años junto a Paula Eyheraguibel, los enfrentamientos contra Iciar y Neki se convirtieron ya en un clásico de todos los torneos. Eran partidos eternos —físicamente muy exigentes— partidos en los que aunque siempre nos ganaban, duraban como «mil horas». Recuerdo especialmente uno de ellos —el disputado en una final en San Sebastián— cuando en un momento del partido y estando yo en la red para recoger una bola, escuché tras de mí: ¡Bum! Cuando miré para atrás, Paula estaba tirada en el suelo y había perdido el conocimiento. El susto fue tremendo porque al verla en aquella situación tan delicada, me puse en lo peor. Quizá ayudó que por aquel entonces fueron muy sonados varios casos de muerte súbita en algunos deportistas, pero la verdad es que el susto fue de campeonato. Recuerdo que inmediatamente comencé a gritar: «¡Un médico, un médico por favor!». Reconozco que pasé mucho miedo pero rápidamente llegó una ambulancia y Paula poco a poco empezó a espabilarse. Pasado el susto y con un diagnóstico inicial de lipotimia, nos fuimos al hospital para que le realizaran algunas pruebas que confirmaran que todo estaba bien. De ahí en adelante pasamos del susto y la preocupación, al lado más divertido y relajado de la historia. Claro, esto sucedió un Domingo por la mañana, así que cuando llegamos al hospital —nosotras vestidas de deporte y monísimas— nos juntamos con los del coma etílico de la noche anterior. Siempre que lo comentamos terminamos con una sonrisa en el rostro, recordando el día en que pasamos en diez minutos de una pista de pádel, a la planta de un hospital con los que se excedieron tras una noche loca. ¡Tremendo! 


			Si me paro a hacer memoria, reconozco que durante el tiempo con Paula me pasaron tantas cosas que haría falta casi un libro entero para poder recogerlas todas. Viví todo tipo de experiencias y anécdotas y lo que a continuación me dispongo a relatar —aún no siendo nosotras las protagonistas— es tan inusual que merece la pena compartirlo. Pues bien, recuerdo una vez que viendo un partido como espectadoras, sucedió algo para mí lo más surrealista y extraño que jamás había visto en una pista de pádel. Fue algo de tal calibre que pasados todos estos años, todavía lo recuerdo con asombro. Resultó que durante un momento súper importante de un partido, una de las jugadoras que iba abajo en el marcador cogió una de las pelotas del suelo y la tiró fuera de la pista antes de que la contraria pudiera realizar su primer saque. Hay que señalar que aquel partido —desde un momento concreto— se estaba disputando con tan solo dos pelotas por la pérdida de una de ellas. Cuando la jugadora fue a sacar, la contraria la interrumpió inmediatamente y le dijo: 


			—«No, no se puede jugar con una, por reglamento hay que tener dos bolas en la pista».


			Imagínate la situación. ¡Una jugadora que va sacar para prácticamente cerrar el partido y de repente la interrumpen con semejante argumento! Yo no daba crédito a lo que estaba viendo. Aquel gesto tan surrealista las sacó del partido; las molestó, consiguió frenar esa tendencia positiva que llevaban y finalmente perdieron el partido. Cuando luego en frío lo analizas, puedes sacar seguramente muchas lecturas y conclusiones, pero como para todo en la vida, siempre hay opiniones a favor y opiniones en contra. Paula y yo lo vivimos cuanto menos con asombro y hasta el momento, fue una de las situaciones más inusuales que habíamos visto en una pista de pádel.


			Haciendo un ejercicio puramente recordatorio de las virtudes de mi compañera, puedo decir que Paula siempre me demostró lo tremendamente luchadora y generosa que es. Era una hormiguita trabajadora que metía mucha bola, defendía y me preparaba el punto de manera que para mí fuese más fácil definirlo. Se exigía muchísimo y hacía un grandísimo trabajo por el bien de la pareja. Aunque no se lo he dicho muchas veces, siempre valoré enormemente lo magnífica compañera que fue esperándome y apoyándome durante el tiempo en el que yo estuve lesionada, en el año 2004 y en el 2006. Me ayudó, me acompañó y espero que sirvan estas líneas como muestra de mi más sincero reconocimiento y agradecimiento hacia ella. 


			Finalizada la temporada 2007 hablamos y le comuniqué que a partir de la siguiente comenzaría a jugar con Alejandra Salazar. Con Ale ya había tenido una experiencia muy positiva ganando el campeonato de España unos años atrás —cuando ella era todavía muy chica— así que, pasados unos cuantos añitos de aquello, con una madurez y una evolución en su juego más que evidentes, se dio el momento y las circunstancias y decidimos unir nuestros caminos. La temporada 2008 arrancaba con el primer torneo en Barcelona y nosotras nos presentábamos como una alternativa real al dominio que hasta el momento venían demostrando Iciar y Neki. Comenzamos con la ilusión con la que toda nueva pareja comienza una nueva etapa, con tan mala fortuna que en aquel —nuestro primer torneo— Alejandra se rompió el ligamento cruzado de su rodilla. Nuestros planes juntas se vieron truncados de inmediato y estando en el primer torneo del año y con toda una temporada por delante, me vi obligada a tener que buscar una nueva compañera. Tuve que hacer algo que a mí personalmente no me gusta —que es llamar y romper una pareja— pero las circunstancias se dieron así y al ser mi modo de vida y tener que seguir trabajando, no tuve más opción. Contacté entonces con Cata Tenorio que en ese momento estaba jugando con Valeria Pavón. Le expliqué que necesitaba una compañera para jugar esa temporada y una vez aceptada mi propuesta, arrancamos desde el segundo torneo del año. Aquella fue una temporada espectacular. Ganamos casi todo y finalizamos como números uno. Cata es una gran persona y una jugadora muy profesional. Se esfuerza día a día al máximo, entrena muy duro y lo da todo para estar siempre al 100%.


			Concluida aquella exitosa temporada y con Alejandra ya completamente recuperada, comenzamos juntas el 2009 con la misma ilusión y ganas con las que un año antes lo habíamos hecho en aquel fatídico torneo de Barcelona. Esa temporada nos salió genial, realmente bien. Ganamos prácticamente todo lo que jugamos y al igual que con Cata el año anterior, conseguimos finalizar el año como números uno. A Alejandra la definiría como una jugadora muy agresiva y fresca en la pista. Siempre tiene una sonrisa en la cara —lo que facilita mucho la comunicación— y en términos generales, puedo decir que es una jugadora muy completa. Durante el tiempo que jugamos juntas siempre fuimos una pareja dura de batir; nos compenetrábamos y acompañábamos de tal forma, que al final las rivales no sabían si descargar más el juego sobre una o sobre la otra jugadora. Por aquel entonces yo tenía de entrenador a Miguel Sciorilli y ella entrenaba con Raúl Rodríguez; cada una trabajaba independientemente con su entrenador y a mí aquello jamás llegó a convencerme. Yo siempre he sido una firme defensora del trabajo en equipo conjunto y tras una temporada —y más por esa cuestión que por cualquier otra— decidí cambiar de compañera. Cosas del destino o quizá por pura casualidad, Ceci Reiter se quedó libre, así que yo que llevaba tiempo siguiéndola de cerca, vi en aquello una oportunidad. Y ahora te preguntarás, ¿cómo fue la cronología de los acontecimientos? Pues muy sencillo. Un día de repente apareció la figura de Iciar Montes. Ella —que hasta el momento estaba retirada— anunció de manera inesperada que volvía a la competición y no solo eso, sino que lo hacía formando pareja con Patty Llaguno. Aquello generó entonces la disolución de la pareja Ceci Reiter - Patty Llaguno y por ende, que Ceci estuviera disponible. Quedaba libre una jugadora con unas excelentes condiciones, un nivel de juego increíble y además, con ese plus de ser zurda; así que me apeteció, no me lo pensé dos veces y se lo propuse. Comenzamos entonces a competir juntas con el inicio de la temporada 2010 y desde un principio, sus virtudes siempre me deslumbraron. Ceci tiene una enorme capacidad para leer los partidos y estoy convencida de que esa es la clave para que tácticamente sea la mejor jugadora que conozco. Es trabajadora, con garra tanto en los entrenamientos como en los partidos y que por supuesto, siempre consigue sacar lo mejor de mí, lo que automáticamente la convierte en la compañera perfecta. Me anima, me apoya y sabe a la perfección cual es el modo y el camino más apropiado para conseguir mi máximo rendimiento. Durante todo este tiempo juntas hemos pasado por diferentes etapas. Momentos muy buenos en los que hemos competido a un gran nivel y permanecido como números uno, hasta momentos complicados en los que incluso —tras la sospecha de una posible enfermedad— llegamos a pensar que yo no podría volver a jugar nunca más. Por supuesto, también padecimos esos altibajos de confianza por los que todo jugador de pádel suele pasar —ya fuera por nuestro nivel de juego o por episodios como el de 2016 cuando me quedé fuera de la selección— pero sea como fuere, tengo claro que haber superado juntas todo aquello nos hizo si cabe, mucho más fuertes. 


			Cuando compites con una compañera, se establecen ciertos hábitos que se convierten en algo característico y propio de esa unión. Por ejemplo, con Ceci tengo una cierta rutina para los momentos previos a un partido. Consiste en leer juntas un texto que construimos con nuestro psicólogo. Contamos con varios y leemos uno u otro dependiendo del tipo de partido que tengamos. Es un texto muy sencillo, sin mayores pretensiones ni secretos pero que al menos, nos sitúa frente a la realidad y nos ayuda a liberarnos de esa presión que no es buena consejera para la competición. Tras este pequeño «ritual», nos marchamos al club y a falta de cuarenta y cinco minutos para el comienzo del partido, nos ponemos a calentar. Comenzamos con la parte física para después, continuar tomando contacto con la bola a base de peloteo en diferentes situaciones. Depende de cómo nos encontremos o si necesitamos aumentar la confianza en algún golpe, el día antes del partido realizamos algunos ejercicios de visualización. Si por ejemplo estamos algo aceleradas, recurrimos también a diferentes ejercicios de relajación, que nos suelen ayudan a volver a nuestro estado óptimo de activación. Todo esto por supuesto no es algo matemático; en ocasiones recurrimos a ello y en otras ocasiones no es necesario hacerlo.


			Desde nuestros inicios, juntas mantuvimos un gran nivel y tanto fue así, que los tres primeros años y once meses fuimos números uno de manera ininterrumpida. Recuerdo especialmente el año 2012 —nuestro año perfecto— un año en el que lo ganamos absolutamente todo excepto un partido, el disputado contra Iciar Montes y Cata Tenorio en los XIV Internacionales de Cataluña, celebrados en el Real Club de Polo de Barcelona. Allí caímos en la final tras un durísimo partido con un marcador de 7-6 / 7-5. Hoy recordamos aquello como el año de la gesta increíble —casi irrepetible— el año que nos sirvió como prueba fehaciente de que con ilusión, esfuerzo y sacrificio, todo es posible.


			

					
El tiempo va pasando y juntas, seguimos sumando. Compartes tanto tiempo, tantos viajes, tantos entrenamientos y competiciones, que sea cual sea el resultado final, siempre sumas. Sumas en experiencias y en aprendizaje y sumas por supuesto, tanto con las victorias como con las conclusiones de las derrotas.”



			


			Recuerdo un mes de Julio que estábamos jugando un partido de entrenamiento. Era Martes y el Viernes de esa misma semana, disputábamos un torneo en Valladolid. En un momento del partido, una de las contrarias remató para traerse la bola y tanto Ceci como yo, salimos corriendo hacia delante para intentar devolverla. Cuando ambas llegamos a la altura de la red, lo hicimos muy juntas y en ese momento, Ceci se escurrió y para no caerse, se apoyó en la red. Tuvimos la mala fortuna que su pala rebotó en la red y fue a parar directamente a mi boca. Inmediatamente mi reacción fue tapármela con las manos y Ceci —que hasta el momento no se había percatado de lo sucedido— empezó a reclamarme que esa bola era suya. Yo noté que el impacto había sido muy fuerte y seguía con las manos en la boca pero Ceci —que seguía sumida en la intensidad del partido— continuaba insistiendo de manera vehemente que esa bola era suya. Yo permanecía callada y cuando de repente me quité las manos de la boca, la situación cambió drásticamente. Me había partido el labio y la sangre caía abundantemente. No se me olvidará jamás su cara… Algo más calmadas y pasado el susto inicial nos fuimos para el hospital, donde afortunadamente todo quedó solucionado en un momento: ¡tres puntos en el labio y para casa! Como era lógico y para que los puntos no se me saltaran, desde ese Martes hasta el Viernes no me permitieron jugar. Y así fue. Llegado el día y con la boca como la de «Homer Simpson», nos fuimos a jugar el torneo de Valladolid. Yo no podía ni reírme ni gesticular y recuerdo que cuando pegaba un remate lo hacía con «cara de nada». Basta que estuviera en aquellas condiciones, para que además coincidiera que especialmente en aquel torneo, me pidieran con más frecuencia de lo normal hacerme alguna que otra foto. Aquello lo recuerdo como un desastre, pero lejos de que sencillamente quedará en eso, esta historia tiene una continuación —una segunda parte— que hace todo esto si cabe, aún más épico. Curiosamente también en un mes de Julio —pero esta vez en el peloteo previo de una final de World Pádel Tour contra Patty y Eli— Ceci estaba haciendo unas bandejas y yo estaba poniéndole unos globos a Eli. Esa combinación nos llevó a colocarnos a Ceci y a mí bastante cerca en la pista, con tan mala suerte, que en una de aquellas Ceci no me vio y me «bandejeó» en la cabeza. ¡Madre mía, otra vez, no me lo podía creer! Recuerdo que tuvimos que parar inmediatamente; yo estaba mareadísima y todo me daba un millón de vueltas. No se me olvidará además cómo el árbitro insistía diciendo «tiempo, tiempo» para que entráramos en la pista cuando aún el partido no había ni comenzado… fue tremendo. Por suerte fue un golpe sin mayores consecuencias y pude continuar, pero desde aquellos dos sucesos, siempre que llega el mes de Julio o el torneo de Valladolid me echo a temblar… ¿Volverá a agredirme mi compañera? ¿Se repetirá por tercera vez un episodio similar? Nadie lo sabe pero como suele decirse: «no hay dos sin tres».


			

					
En total y hasta el momento, he permanecido nueve años como número uno. Exactamente han sido nueve años y once meses, quedándome a tan solo veinte puntos de alcanzar un total de diez años ahí arriba. Sé que estaría mintiendo si no dijera que tengo una espinita clavada con ello y es cierto que tampoco pasaría nada si no lograse alcanzar esa redonda cifra; pero tengo claro que hasta que el cuerpo aguante, jamás dejaré de intentarlo. Soy muy competitiva —es parte de mi naturaleza— y siempre que salgo a la pista, lo hago dejándome absolutamente todo en ella. Sea cual sea el resultado final, jamás me perdonaría no haber puesto siempre el alma y el corazón en haberlo intentado.”



			


			«Cada entrenador es un mundo; unos y otros son totalmente diferentes»


			Ya son muchos los años que llevo aquí y mucho, el tiempo que he vivido en primera persona la evolución de este deporte. He visto la cara y la cruz, el éxito y el fracaso y analizándolo todo, te das cuenta cómo se han mantenido solo aquellos que han seguido aprendiendo y adaptando su juego a las necesidades del momento. Durante todo este tiempo he tenido la suerte de contar con enormes compañeras a mi lado y por supuesto, de disfrutar y aprender de entrenadores que siempre me aportaron lo necesario para seguir compitiendo. Desde que comencé a entrenar con Juanca Dezeo cuando jugaba con María Silvela, he continuado mi trayectoria pasando por excelentes entrenadores de la talla de Gaby Domínguez en la época de Iciar Montes, Carli Gallucci en Benicasim con Paula Eyheraguibel y Miguel Sciorilli cuando jugué con Alejandra Salazar, Cata Tenorio y Ceci Reiter. También entrené un tiempo con Christian Volpe, el Bebe Auguste, Rodrigo Ovide y Horacio Álvarez Clementi. De todos y cada uno de ellos aprendí algo diferente porque ya de por sí, todos y cada uno de ellos son diferentes entre sí. Por ejemplo, Mikel —Miguel Sciorilli— es muy significativo que con lo que tienes, te estruja y te saca lo máximo siendo un verdadero especialista en ello. Si hablamos sobre los conceptos tácticos de este deporte, destacaría sin duda a Rodrigo Ovide; y por su visión, además de por cómo transmite tanto técnica como tácticamente, a Horacio Álvarez Clementi. 


			Hoy, mi entrenadora es Vanessa Martínez Zamora, ex jugadora profesional y en su momento, pareja número seis del mundo. Vane es mi mejor amiga desde la universidad y sabe exactamente cual es la mejor manera de llevarnos. Al margen del rol de entrenadora y jugadora que en estos momentos cada una desempeña, nuestra relación va mucho más allá, ya que desde hace años, Ceci, Vane y yo trabajamos juntas llevando nuestra propia empresa de eventos deportivos. Es sin duda una persona muy próxima a nosotras, nos conocemos al 100% y eso facilita muchísimo las cosas de cara a hacernos disfrutar y sacar el máximo rendimiento en la pista. Vanessa conoce perfectamente el juego de todas las jugadoras y al haber sido jugadora profesional, conoce, entiende y domina a la perfección todos los aspectos de este deporte. 


			[image: ]


			El amargo sabor de las lesiones


			Yo siempre digo que «tengo muy mala memoria», pero como seguro que a todo el mundo le pase, hay cosas que no se olvidan. El aspecto de las lesiones es algo así; algo que jamás olvidaré y aunque siempre saco lo positivo de todo, reconozco que aquello me llegó a tocar muy muy dentro.


			Mi primera lesión grave fue en 2004, donde jugando un partido de exhibición en Palma de Mallorca, me rompí el ligamento cruzado de la rodilla derecha. Entonces competía junto a Paula Eyheraguibel y recuerdo que aquel día le dije: «Paula ten cuidado, parece que el césped esta muy alto y la pista resbala un poco, no te vayas a hacer daño.» Fue dicho y hecho. Tuve la mala suerte que cuando estábamos a punto de finalizar —en un desplazamiento rápido hacia la red— noté como si la rodilla se saliera de su sitio. Caí al suelo y me invadió un tremendo dolor que no hacía presagiar nada bueno. Las sospechas se hicieron ciertas cuando tras unas pruebas en el hospital, me confirmaron lo que hasta el momento fue mi primera lesión grave de rodilla.


			Dos años después —más exactamente en Enero de 2006— fue mi rodilla izquierda la que me lesioné jugando una exhibición en el Club El Candado de Málaga. Caprichos del destino, me ocurrió inaugurando la pista que iba a llevar mi nombre y esta vez sucedió frenándome para no llegar a tocar la red. Noté perfectamente la misma sensación que había percibido dos años antes con la otra rodilla, pero como no manifestaba una impotencia funcional tan acusada, continué jugando. Pasados unos días acudí al fisio y tras realizarme unas pruebas, me diagnosticaron una distensión del ligamento lateral de la rodilla. Pasaba el tiempo y yo veía que aquellas molestias en ocasiones se agudizaban, pero tampoco le di mayor importancia. Incluso me fui de vacaciones a Tailandia y empecé la pretemporada convencida que aquello terminaría remitiendo. En vista de que mis molestias no terminaban de desaparecer, un 14 de Febrero decidí viajar a Valencia para visitar a D. Enrique Gastaldi, el médico que me había operado de mi primera rodilla. Nada más llegar me dio la noticia: 


			—«Carolina, tienes el cruzado roto».


			—Yo no me lo podía creer y le dije: «¡Venga ya, no bromees, dime qué tengo!».


			—Y entonces su gesto cambió, se puso pálido y me volvió a insistir: «Siento decirte que no es una broma, tienes el cruzado de tu rodilla izquierda roto». 


			Recuerdo que me vine abajo: «¡otra vez no, por favor!». ¡No me lo podía creer! Ya me había perdido un mundial por la lesión de la otra rodilla y no quería que aquello se volviera a repetir, así que le fui totalmente franca y le comenté abiertamente todas mis inquietudes: 


			—«Enrique, estamos en Febrero y el próximo mundial es en Octubre. No me lo quiero perder por nada del mundo».


			En vista de la situación, el doctor inmediatamente puso frente a mí las dos posibles soluciones: 


			—«Carolina o te operas mañana mismo y llegas al 70-80% o no te operas, comienzas con un programa de fortalecimiento y puede que llegues o puede que no; puede que te rompas mañana, que te rompas un día antes, o puede que no te rompas, nunca se sabe».


			—Lo tuve claro e inmediatamente le dije: «Me opero mañana». 


			Y así fue. Me operé y al día siguiente ya estaba programando la rehabilitación de la mano de Fernando Granell, el fisio con el que me rehabilité tras mi primera operación y con el que acabé contentísima, siendo desde entonces uno de mis mejores amigos. Para mi recuperación esta segunda vez, la Federación Española de Pádel puso a mi disposición a Óscar Lorenzo, el psicólogo con el que trabajé durante aquel duro proceso y el que pasó a ser desde entonces, mi psicólogo durante los siguientes diez años. Hablando a nivel mental, es tremenda la diferencia que experimenté entre la rehabilitación de mi primera lesión de rodilla y la segunda. Cuando entré de nuevo en la pista tras mi segunda lesión y el trabajo con Óscar, parecía que nunca lo había dejado. Durante el tiempo de convalecencia hice mucho entrenamiento de visualización y tengo que reconocer que aquello me fue fenomenal; los resultados fueron extraordinarios y las sensaciones increíbles.


			Siempre que me pongo a recordar aquel episodio de mi segunda lesión, me viene a la cabeza la conversación que previamente a la exhibición mantuve con mi hermano Carlos. Recuerdo que le dije: 


			—«Vamos con tiempo al club que quiero calentar bien».


			—Y Carlos me contestó: «Si, si, ya vamos Carol».


			—Y otra vez: «Carlos por favor, vámonos ya que quiero llegar con tiempo para calentar».


			—Y volvió a decirme: «Si, si, ya nos vamos».


			—Finalmente salimos tarde y en vista de aquello le dije: «Carlos como me lesione, esto recaerá toda la vida sobre tu conciencia». ¡Pues toma! 


			Recuerdo que mi hermano se sintió fatal pero bueno, es lo típico que dices de broma y casualmente sucedió. No fue nada atribuible a él —por supuesto— pero esto siempre me llevó a reflexionar sobre lo curioso de cómo a veces suceden las cosas. Lo que en ocasiones suele ser un comentario de soslayo y sin importancia, a veces se convierte por casualidad en puro presagio de lo que está por venir. ¡A ver si ahora va a resultar que soy una bruja…!


			El pádel como vehículo de ayuda y solidaridad


			Creo que lo que estamos haciendo en Málaga es algo muy bonito y el origen de todo ello se lo debemos a sus fundadoras, mi hermana Elsa Navarro y su amiga Nini Conejo. Todo comenzó en el año 2012 con la creación de una escuela de pádel adaptado que se denominó «Palas para todos», cuyo objetivo principal era desarrollar el pádel adaptado en Málaga. Más adelante —en Agosto de 2017—se creó la asociación del mismo nombre y su fundación se convirtió básicamente en algo muy familiar. Tanto fue así, que en el equipo directivo yo aparezco como presidenta, mi padre como vicepresidente y mi hermana Elsita y Ceci como vocales. 


			A través de una escuela de pádel adaptado, conseguimos acercar este deporte actualmente a sesenta chicos con diferentes discapacidades: síndrome de Down, parálisis cerebral, autismo… El poder sentirse libres en una pista y ser capaces de alcanzar una pelota y devolverla, es una experiencia increíble para todos. Día a día ponemos todo nuestro empeño en ayudarles, intentando que vivan una vida lo más plena posible a través de esta actividad. De vez en cuando, conseguimos llevarnos a algunos de viaje; viven la experiencia fuera de su entorno y es increíble lo que les gusta. Hoy todavía existe cierta distancia y en ocasiones, se suelen ver a las personas con discapacidad como diferentes. La asociación trabaja en esa dirección; genera canales de integración para los chicos y ofrece una serie de actividades que se adaptan perfectamente a sus necesidades. Ceci y yo a través de nuestros patrocinadores siempre intentamos conseguir algunas cosillas para ellos: botellines, palas, camisetas… todo lo necesario para que disfruten de la actividad sin tener que preocuparse por nada más. Hemos hecho cestas solidarias para sacar dinero y poder llevarles de viaje… para intentar que les salga lo más económica posible la escuela… para seguir renovando el material... ¡Hemos hecho de todo! Siempre que mi tiempo me lo permite y puedo participar en alguna de las actividades, me encuentro con muchos padres que según me ven, no paran de agradecerme todo lo que hacemos. Yo siempre les digo lo mismo: «Agradecida estoy yo, ya que tengo la firme creencia que me llena más lo que los chicos me dan a mí, que lo que yo puedo aportarles a ellos». Esta es una labor increíble, me encanta y la disfruto intensamente siempre que puedo.


			Carol al descubierto


			Aunque me considero una persona muy accesible y cercana, es cierto que no suelo entrar mucho en profundidad sobre mi lado más analítico y reflexivo. En todo este relato he narrado mi vida, los capítulos y etapas más significativas, he contado anécdotas y hablado de mis compañeras y entrenadores, pero hasta el momento, no había compartido con el lector esa parte de Carolina Navarro más reflexiva y personal. Me gustaría comenzar con el apartado de manías y costumbres y respecto a ello, puedo decir que antes tenía y posiblemente muchas, pero reconozco que ahora soy cada vez menos maniática. Una parte ha sido gracias al trabajo con el psicólogo y la otra, cuestión de la evolución y madurez natural que he experimentado como jugadora. Aún así todavía algo me queda, por ejemplo: Ceci siempre dice que entra con el pie derecho a la pista y bueno, como ella entra con el derecho pues yo entro con el izquierdo, así como digo yo: «completo a la pareja». Varios de los hábitos que tengo y que llevo manteniendo desde hace mucho tiempo, es sentarme en el banquillo en el lado más próximo al árbitro y ser yo de la pareja, la que empieza a sacar. Esto del saque no es ni porque lo haga mejor ni porque lo haga peor, es por una cuestión más de costumbre que por otra cosa. Lo llevo haciendo desde hace mucho tiempo atrás y sencillamente, me gusta seguir manteniéndolo. Otra de las manías más evidentes que tengo y que además soy consciente de lo compartida y extendida que está entre otros muchos jugadores de pádel, es jugar de derecha con una cara de la pala y de revés con la contraria, y si hablamos de cuestiones puramente organizativas, tengo la costumbre de ser yo la que prepare los botellines de bebidas tanto para los entrenamientos como para los partidos. 


			El pádel es mi forma de vida y como tal, mi trabajo y absolutamente todo lo que me llena el día a día. Creo que además es evidente que disfruto haciendo lo que hago porque si no lo hiciera, dudo que con la edad que tengo todavía continuara por aquí. Estoy todo el día viajando, me pierdo mucho de mi familia y los veo muy poco y aunque sé que la vida de un deportista es muy sacrificada, reconozco que me siento tremendamente afortunada al poder vivir del deporte que me apasiona. 


			El pádel me ha enseñado mucho y por supuesto, me ha mostrado las herramientas para saber que —sea cual sea la dificultad— siempre puedes salir de todo. He pasado por momentos delicados y lesiones muy duras, situaciones que por un instante me hundieron pero que con esfuerzo y constancia, al final superé y conseguí salir adelante. Y salí, sí, salí de aquello y volví a ser número uno después de las dos lesiones de rodilla, demostrándome a mi misma que —deseándolo de verdad— soy capaz absolutamente de todo. El pádel forma parte de un estilo de vida que en mi opinión, te hace madurar; te obliga a enfrentarte a un montón de situaciones diferentes y te permite conocer infinidad de personas ajenas a tu entorno; personas que piensan y opinan muy diferente a como lo haces tú. Todos estos años aquí me han hecho crecer mucho como persona; he aprendido a valorar la fortaleza del trabajo en equipo y por supuesto, a concederle la importancia que se merece no solo en el ámbito del pádel, sino también en todas las facetas de la vida presente y futura que pueda experimentar más allá de este deporte. 


			Uno de los aspectos que cuando lo pienso no me plantea ninguna duda, es el cómo me gustará que me recuerden el día que llegue mi retirada y cual será legado que dejaré tras ella. Por supuesto, me gustará que me recuerden como una buena persona; una persona que dejó su huella bajo la bandera del fair play y una jugadora que lo dio todo «sin tomar ningún atajo». Siempre me han dado igual los títulos y todo lo que pueda girar en torno a ellos. La persona que hay detrás de la jugadora es lo único que realmente me ha interesado y lo demás… lo demás es pasajero. Darle bien a una pelotita y conseguir títulos no te hace mejor persona que nadie, por lo que fiel a esa idea, intento mantenerme con los pies en la tierra y ser siempre consciente de lo que soy. Cuando hay gente que me escribe y me cuenta que se fija mucho en mí, yo siempre pienso lo mismo: «Por encima de lo deportivo, me encantaría ser inspiración como persona, para otras personas». Podrás ser una gran deportista, destacar por tus grandes destrezas y habilidades pero si como persona suspendes… todo lo demás carece de valor.


			A Todos los patrocinadores que a lo largo de mi carrera me han apoyado y que a día de hoy lo siguen haciendo y por supuesto a mí familia, por estar siempre ahí. 


			Carolina Navarro Björk
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